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W TÜ BR €“
Y'lARGOCAPALLfRi

‘̂Solidaridad Internacional y acción
in te rio r“

£n ¡a tarde de ayer tuvo lugar un gran acto de solidaridad con el pueblo español. Los an- tiyjscistas italianos han entregado, a través del 5.® Regimiento, una bandera roja, símbolo de ios loaos que nos unen. El hecho es de un gran valor significativo. Frente al apoyo que el Go­bierno Mussolini ofrece a los sediciosos, colocamos el que a nosotros se nos presta por el mundo entero. Apoyo más moral que material, es cierto, pero digno de ser escrito con letras de oro.En todos los países democráticos se celebran multitud de manifestaciones en pro de nues­tro pueblo; y estamos seguros que si el proletariado que padece las dictaduras fascistas tuvieran 
101 solo momento de libertad, en él no pedirían otra cosa, a pesar de las necesidades que sufren, si no apoyo a nuestra lucha por la libertad. Y entre otras razones, por la siguiente: porque ellos sahen perfectamente que nuestra lucha no acaba en nuestras frorderas. Saltando las barreras, re­percutirá sobre el mundo entero.. Por segunda ves a nosotros nos corresponde jugar el papel de libertadores internacionalmente. Fué en el siglo pasado cuando Napoleón intentaba crear su gran Imperio. España, igual que Rusia, realizó el comienzo de la derrota napoleónica, que sirvió de bre­cha sobre la marcha. Y así hoy, lo que de puro y sano tiene España, es quien ha de romper la mu­ralla de la opresión fascista. Nuestro triunfo ha de repercutir sobre los pueblos alêmnes e ita­lianos. Por esto nos temen y se oponen en sus propagandas, y con hechos, a que la victoria lle­gue. Intento vano. Libertaremos a España de la plaga n-egra y nuestro triunfo redundará sobre los demás pueblos oprimidos.Que esto ha de ser una realidad, nos lo demuestra el acto de ayer. En él estuvieron repre­sentados los partidos marxistas de Italia. El comunista ofrendó la bandera en nombre de su pue­blo. Al hacerlo, todos los allí presentes sentimos como nunca la necesidad de liberación radical. Pero junto a esta alegría, hubimos de consignar el dolor ante la muerte del que fué camarada An­drés Martin. Una vida más, juvenil, segada en aras del Ideal. La compañera Aurora Arnaiz, en nombre de las /. S. U., rindió el homenaje del recuerdo al compañero caído. Pero precisa elevar­se sobre el dolor. Para los caídos, el mejor homenaje que hoy podemos ofrendarles es la consecu- etoH de nuestro triunfo. Vendrá después, cuando esté asegurado, los homeyiajes sinceros a las pér­didas irreparables. Pero hoy por hoy, precisa apretar los puños y endurecerse. Ante ̂ n̂ caído nues- h'o, no podemos permitirnos el lujo de dejar explayar la sensibilidad. Nos coartaría el ánimo y 
íWí impediría la acción. Ante el caído no cabe sino la promesa digna de una venganza ade­cuada.
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L o s  m i l i c i a n o s  t i e n e n  s ü  

G o b i e r n o

La «mstitudón del nuevo Gobierno ha sido recibfdó ópfi albo­
rozo. Pero el júbilo ha ¿ido aún mayor que en la retaguardia, en 
las ¿ónas del frente. Y ello, por una razón elementalísima. Sin 
que las siguientes palabras sean una censura despiadada para el 
anterior Gobierno, sin embargo hemos de asegurar qufe con el 
actual nuestros milicianos tienen la garantía plena y absoluta de 
que sus disposiciones uo tendrán si no un solo objetivo: el del 
triunfo. Sus actos serán plenamente comprendidos por nuestips 
bravos milicianos. Y ello porque en los hombres que hoy tienen 
las riendas del Poder hemos depositado todos nosotros, todo el 
pueblo español, una confianza plena, que tiene sus orígenes en el 
magnifico historial en aras de las libertades populares.

De aquí que las primeras, noticias de la constitución del Go­
bierno fuesen recibidas con verdadero júbilo. Pero tan profundo 
que apenas si algunos llegaban a creerlo. Y de diversas zonas del 
frente se nos llamaba preguntándonos sobre su verdad. Había quien 
ni aun después de escucharnos, seguía creyendo que fuese una rea­
lidad. Pero afortunadamente es cierto. Nuestros miUcianos tienen 
ya SU GOBIERNO. Suyo, porque én él están representados el 
total de sus aspiraciones. Y. buena prueba de ello lo es el hecho 
de qüe el resultado de las operaciones ha dado ún contingente ele- 
vadamente favorable a nosotros, a partir del día de ayer. Era na­
tural. que así ocurriera. Para el enemigo ha de ser verdaderamen­
te aterrador y desmoralizador el hecho de que Largó Caballero 
sé coloque en la dirección de un Gobierno de Frente Popular con 
mayoría de los partidos obreros. Para los nuestros, por el contra­
rio, es un acicate y estímulo en la marcha victoriosa. De aquí la 
base lógica de los triunfos obtenidos en estos dos días. Triunfos 
que no son sino promesas dé unos próximos. Tal es el de Toledo. 
Indudablamente la rendición del Alcázar es cuetetión de un par de 
días. Y después de él ha de venir el de Oviedo y Córdoba.

Pero como nuestro periódico no puede incurrir en el error de 
aserrarse triunfos sin base real, mintiendo descaradamente cual 
hacen nuestros enemigos, de aquí digamos que las horás próximas 
nó han de ser de placidez. Vendrán días de sacrificios aun mayo­
res que los actuales. Perp no importa. Nos estamos forjando en- 
la lucha actual, no para poder descansar después plácLdamentE, si­
no jjara fortificamos para días quizás amargos, en los que habrá 
que poner a prueba el valor y entusiasmo propio de los verdade­
ros constructores de una humanidad justa y libre.

Pueblos
invencibles

Cuándo ' todavía “CíáriiM" 
no era más que un semanario, 
en momentos en los cuales no 
estaba alcanzada la victoria del 
i6 de febrero, y contra la co­
rriente vulgar de suponer a las 
revoluciones como' movimientos 
de ataque y de acción, yo mt 
atreví a decir una cosa que no 
era del todo nueva, pero qiu- no 
podía considerarse en el plano 
de los principios admitidos. Con­
sistía mi afirmación en propo­
ner que las revoluciones, en lo que tienen de ácciónes Í>iolcntas, es decir, de guerra social, no han sido nunca, ni en ningún caso, más que movimientos de defensa. Movimientos de defen­
sa y no de ataque.

Si analizamos la guerra social 
que estamos padeciendo en Es- 
,paña, observaremos que la ac­
tual guerra social‘nó tiene otro 
origen que la plena y absoluta 
defensa. Él proletariado desea 
creoer en la vida general de un 
pueblo, porque a ello tiene de­
recho por propio impulso de ere 
cimiento biológico; pero tiende 
a crecer en forma conservadora 
y pacífica y por evolución. Son, 
pues, las minorías que detestan 
el Poder las que desarrollan, su ofensiva contra este desairollo 
pacifico del pueblo.. Naturalmen­
te, a un pueblo, aun cuando es­
té desarmado, ̂  no se le puede 
atacar impunnemente, i)ori|;u los 
pueblos que lian liquidado sus 
tradiciones apelilladas (como es 
el caso ctel pueblo español), so» .pueblos invencibles,

Lagunílla
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lüNÍLLA

¡ E s e  e s  e l  

p u e b l o !

C ó m o  r e c i b e n  l o s  

i r a b a j a d o r e s  a  l o s  

q u e  h u y e n  d e  l o s  

■ a n t r o s  f a c c i o s o s

Sin comentarios, porque se 
comenta sola, ofrecemos a nues­
tros camaradas la siguiente no­
ticia procedente de Alcázar de 
San Juan: Continúan llegando 
numerosas familias que se han 
quedado sin hogar, procedentes 
de Extremadura, Córdoba y Se­
villa.

Numerosos obreros, a medi­
da que iban llegando dichas fa­
milias, se han hecho cargo de 
niños y adultos, reinando entre 
todos estos gran alegría y emo­
ción ante tan espontánea prue­
ba de solidaridad.

N u e s t r a s  f u e r z a s  

r e c i b e n  a  l o s  f a c ­

c i o s o s  c a n t a n d o  ‘ ‘ L a  

l n t e r n a c ¡ o n a l “  y  “ L a  

J o v e n  G u a r d i a “ ,  l o s  

h a c e n  r e t r o c e d e r  y  

m a t a n  a  u n  a v i a d o r

La parte del frente cordobés 
donde los fascistas tienen algún 
efectivo más de guerra y más 
fuetzáSi es en el Puente de Al- 
colea. Aqui se difigieron falan­

gistas y.requetés con el propó­
sito' di .velarlo, á los acordes,' 
del himno fascista. Cuando se 
presentaron en este punto, los 
• facciosos se encontraron solos, 
sin enemigo, pero no obstante 
avanzaron con precaución.

Las notas de ‘‘La Internacio­
nal” y “La Joven Guardia” fue­
ron la respuesta a las canciones 
de los fascistas. Descargas ce­
rradas deshicieron sus guerrillas. 
Nuestra artillería descargó su 
metralla sobre los facciosos, los 
que huyeron a la desbandada.

En el frente de Cerro Muria- 
no hizo su aparición un avión 
faccioso, que intentó bombardear 
sin conseguirlo, porque nuestras 
ametralladoras se lo impidieron. 
El aparato tomó otros rumbos. 
A las dos horas volvió a apa­
recer dando visibles muestras 
de inestabilidad. En Espejo ha 
sido seriamente tocado por nues­
tras ametralladoras. Las de Ce- 
río Muriano completan la obra. 
El avión se abate sobre Córdo­
ba. El aviador ha muerto a con­
secuencia de los balazos. Esto 
lo confirmó por la radio el ])ro- 
pió' Cascajo’.

Se espera que no pueda dur<ff 
esta resistencia, mucho tiempo. ;

S o m o s  d u e ñ o s  d e  

t o d o  e l  c a s c o  d e  l a  

p o b l a c i ó n  d e  H u e s c a

Del frente de Aragón comu­
nican que las fuerzas que ata­
can la capital de Huesca son ya 
dueñas de todo el casco de la 
población. Los facciosos se refu­
gian en el interior de la capital.

F o r t í s i m o  c a s t i g o  a l  

A l c á z a r  d e  T o l e d o . -  

S i t u a c i ó n  d i f i c i l í »  

s i m a

En Toledo la artillería termi­
nó de derruir algunas dependen­
cias que quedaban en pie del Go­
bierno militar, derrumbando los 
torreones del Alcázar, donde es­
taban situadas por los rebeldes 
unas ametralladoras. Era este el 
peligro mayor con que se con­
taba para atacar a dicha forta­
leza. Una vez eliminado, se es­
pera que la resistencia de estos 
rebeldes de Toledo se acabe en 
plazo breve.

E n  e l  f r e n t e  d e  C á -  

d iZ |  l o s  c o b a r d e s  

f a s c i s t a s  h u y e n  

a b a n d o n a n d o  c a d á ­

v e r e s ,  p r i s i o n e r o s  y  

g a n a d o s

Las fuerzas leales han toma­
do Olvera, pueblo de la provin­
cia de Cádiz. La lucha ha sido 
intensa, -pero ante el arrollador 
empuje de los soldados y mili­
cianos los facciosa' huyeron, 
abandonando cadá-veres. prisio­
neros y ganado.

Los leales avanzaron y con­
siguieron cercar el importante 
pueblo de Ubrique, para asaltar­
lo cuando el mando lo conside­
re com'eniente.

Con estas operaciones se ha 
ampliado notablemente la liriea 
de San Roque.
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S e ^ p r e c i p i t a  e l  m o m e n t o  d e  l a  v i c t o r i a

s o b r e  e l  f a s c i s m o

No importa la aparente quie­
tud de estos días para observar 
cómo en el aspecto de la guerra 
se lia hecho sentir sensiblemen­
te la presencia del nuevo Go­
bierno. En la guerra, y mucho 
más en una guerra de las ca­
racterísticas de esta que libra­
mos actualmiente en España, va- 
íe tanto o más que la decisión 
■— ya sabemos que no decimos 
nada nuevo— l̂a compenetración 
entre el luchador y el que la di­
rige, no sólo en la apreciación 
de la táctica a seguir en tal o 
cuál combate, sino muy princi­
palmente en los fines a conse­
guir con él. Es decir, nada de 
sofocar la rebelión por sofocar­
la, si no se llega a exterminar; 
madurar siempre los planes de 
manera que nos consienta a to­
dos coincidir en los objetivos a 
cubrir y manera de cubrirlos. Y 
de ahí que digamos que se ha 
hecho notar ya la presencia del 
Gobierno Largo Caballero. Pe­

ro no basta éste, que como ele­
mento director y responsable tie­
ne una misión bien especifica. 
Hace falta que aquellos defectos 
y errores que fueran en los fren­
tes en algún momento remora 
para el avance se corrijan y ob­
vien de manera que la eficacia 
sea todo lo absoluta posible, co­
mún a directores y dirigidos. 
No podemos hablar de .los pla­
nes del Gobierno. Primero, por­
que no los conocemos; y segun­
do, porque aunque fueran co­
nocidos pos nosotros, la más ele­
mental discreción aconsejaría si­
lencio. Podemos saber y decir, 
no obstante, que tiene por fin 
terminar con la guerra y aplas­
tar aJ fascismo que la engendró. 
Y que su acción no rendirá 
aquellos frutos que persigue si 
faltara la colaboración más de­
cidida que nunca. Nada nos au­
toriza creer que no sea así; an­
tes al contrario, estamos segu­

ros de que las fuerzas en ludia 
contra esta barbarie desencade­
nada por el fascismo sienten hoy 
más que nunca la responsabili­
dad y el sentimiento del deber. 
Con esta seguridad, y con la que 
nos proporciona el conocimiento 
de aspectos que no podemos re­
velar respecto ál extenninio del 
movimiento, confiamos fundada­
mente, y nos complace transmi­
tirlo a nuestros milicianos, que 
no tardaremos en asistir a he­
chos y acciones que confirmen 
el título conferido al nuevo Go­
bierno y que nosotros ■ extende­
mos a todos; el Gobierno de la 
victoria.

Se ha alcanzado aquella coin­
cidencia sin la cual el triunfo, 
siempre seguro, sufriría demo­
ras graves. No decimos más por 
ahora, sino únicamente insistir 
en que no tardaremos, camara­
das, en proclamar que somos 
los de la victoria, pero los de 
la victoria rápida y total.

L A  D E C I S I O N  D E  V E N C E R

U n  d o m i n g o  i n t e r e s a n t e  e n  M a d r i d

H domingo fué un día de 
gran agitación en Madrid. Du­
rante toda la tarde desfilaron 
por las calles más céntricas, y 
particularmente por la Pitórta 
del Sol, grupos de milicias y 
otras fuerzas. Por la mañana lo 
hicieron gran número de pione­
ros de ambos sexos, cuya pre­
sencia en la calle fué acogida 
con grandes aclamaciones del 
público, que vitoreaba a los pe- 
quenuelos al tiempo que los 
abrazaba.

Por la noche, nada pasó. Se 
obsevaron las precauciones d,'e 
dias anteriores. Pareció posible 
un ataque aéreo, del que advirtie­
ron las sirenas. El vecindario, 
que reacciona más y mejor con­
tra la criminalidad sublevada, 
tomó medidas tranquila y sere­
namente, y pocos minutos des­
pués volvió a sus casas a sê ir 
descansando.

La actividad de los hombres 
del nuevo Gobierno es extraor-

diitiaria. Es tal la decisión de 
vencer pronto, que todas las ho­
ras del día y de la noche son 
ocupadas en elaborar los traba­
jos y medidas pertinentes a ca­
da caso.

Madrid sigue, pues, como 
siemipre. Impertérrito y cada día 
más ansioso de recibir ya para 
siempre en sus brazos, que son 
los brazos de las mujeres, las 
novias y las hermanas de todos, 
a nuestros luchadores.
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